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szcclON ksacoóvlca is

Sali6 D. Juan Simplumas á hacer visitas (ocupacion de grande importan-
cia para los desocupados) y sali6 en coche, por mayor descanso y dignidad
de la persona.— JÁ. dónde vamus? le pregunt6 ei cochero,. que aun entre los

de su oficio tiene fama de áspere y soez.—aCalle de Atocha núm. 206, (con-

testó D. Juan con voz almivarada) ; pero no me acuerdo si es cuarto princi-

pal 6 segundo.»-aEl cuartu es lu de menos», replicó el auriga.—«¡Qué gan-

so es este cochero! dijo D. Juan para sus adentros, sin reparar en el pleo-
nasmo.

Sale de aquella visita, y vuelve á decir al automedonte : «Calle del Prado

i22 tercero deis izquierda... No, no¡de la derecha.»—«Derecha ú izquier-
da al diablu se la doy.»—o Está visto (dijo D. Juan) este hemhre es un ju-
manto.»

El cochero no oyó este rasgo de justicia Iiumana.

Una cofrade de la vida airada se presenta un dia en casa de cierto mozal-

vete rico y calavera, y le habla en los términos siguientes, y con la familia-

ridad á que ciertos antecedentes la habian acostumbrado :

—Buenos d)as, Leonardo,

— á()ué traes tú por aqui, buena all>aja?
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IIASGO DE MODESTIA.

Confesarán Vds., señoras y caballeros, que El. Có-

coRA es un papelito de sabroso y culto entretenimiento:

lo cual unido á su buen papel, y esmerada impresion,

y á que ha empezado y seguirá adornándose con viñetas

y caricaturas, le hacen el periódico más barato de la

córte. A real sale por suscricion en Madridj — A real!

Mentira parece I

No es esto decir que Vds. se suscriban ni que dejen

de suscribirse ; pero el hecho es que no puede darse

periódico mejor ni más barato que el tal CócoRA.

14 ssccIos ANECD6TICA.

—A decirte que pienso suicidarme.

—Harás un servicio á la sociedad.

—¡Y á ti sobre todo, infame! Pero ya que lo apruebas, prestame aquel

par de pistolas que te costaron en Paris dos mil francos.

—Te advierto que en el Monte de Piedad no se consienten suicidios.

—Pues bien, me desftsiaré con carbon, que para eso con una arroba hay

bastante ; préstame quinientos reales.

— ¡Qué! á Tanto ha subido el combustible?

—Es que se los debe al carbonero.

—Pero chica, ácuánlo mas barato no es el canal?

—Adios mónstruo : yo me compomlré.
—Buena falta te hace ; y te aconsejo que empieces la compostura por la

cabeza,

El ytaucto y el Reparen, redactores del Cócoas, fuéron el domingo á co-

mer á la fonda. Llamaron al mozo, y tardó el mozo en presentarse treinta y

dos minutos ; pidiéronle de comer, y volvió al cabo de un cuarto de hora con

los cubiertos y las servilletas. Instáronle á que sirviese pronto la sopa, y no

apareció con ella hasta pasada media hora, A este compás continuaba todo el
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RESPUESTAS A. VARIAS CARTAS.

A BoSa Nelisehsdka Vapores.— Enviarémos á V. las foto-

grafías de todos nuestros redaélores para complacerla; sólo

le rogamos que no nos coloque en mala compañía.

A Dohs Cuchzfate 3fostaza.— Sírvase V. no encocorarnos

con encargos en lo sucesivo. Para satisfacer este primero de

un especíííco contra los ratones, le remitimos el adjunto him-

no, letra y música del Sr. Castro.

A Doht L. J. de C.— Hemos visto el cuentecito de la Cor-

respohtdehtciat pero estamos resueltos á despreciar las gro-

serías... hasta cierto Punto. Lea V. nuestro primer artículo

del presente número.

'

S»C«I»N ANNC»ÓTICA. 15

ervicio¡cuando eu una de las idas y venidas preguntó el lloncio : «Diga us-

ted, mozo, 1ha sido V. alguna vez cometa?»—«No señor,» contestó el ino-

cente ; á por qué lo decia V.?»—«Nada, porque si acaso, debia V. de tener

una órbita muy excéntrica, segun lo tardío de sus apariciones.»—El mozo

se marchó sonriéndose como si lo entendiera. Tardó en volver de nuevo con

un plato cosa de veinticinco minutos, y el Reparen le dijo : «Mozo, qué bien

se conserva V.! Parece que no pasa dia por esa cara.» —«Pues qué! señor

(contestó el pobrete), éme conocisn Vds. antes de ahora?»—«Hace muchi-

simo tiempo : desde que le pedimos á V. la comida.»

Esta vez ya empezó el mozo á tener. algun romoto barrunto de que se alu-

dia á su lentitud; pero léjos de enmendarse, tardó cosa de tres cuartos de

hora. Los dos amigos le pidieron postres :—«Pero antes (dijo el uno de ellos

poniéndose en pié) autes... démonos un abrazo.»- «tY por qué es tanta ter-

nura, señor?»—«Hombre! é quién sabe?... Por si no nos volvemos á ver!»

Obligado un hombre de mala íéngua á retractarse de un epíteto injurioso

que babia aplicado á una señora, se explicó en estos términos : «señor juez,
he dicho que esta señora es una... Ahora digo que es honrada, y me retracto.»

(Esta cnecdotstlo es propia de ta época.)
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E L CÓc()RA
SUSPENDE EL REPARTIR EJEMPLARES

G R AT I S„

parecléndole <tue hace agravio k sus lectores, a los cuales

recosnien<la hoy los porsneuores siguientes :

PUNTOS DE SUSCRICION.

En MA»atn, en la Administracion situada en la imprenta de Manuel Ga-

liano, plaza de los Ministerios, núm. 3; y en las librenas de Moro, Puerta

del Solb la Publicidad, Pasaje de Matheu; D. Leocadio l.opez, calle del

Cármen, y Bailly-Balliére, calle del Príncipe.
A los señores libreros de provincias que tomen ejemplares en la adminis-

tracion de Madrid, se les harán las rebajas siguientes :

De un ejemplar hasta 50... I0 por i00

De 5t á i00. . . . . . . 20

De tú i en adelante..... 25

PRECIOS.

Un número suelto.............. 2 rs.

Suscricion adelantdda por un mes ó sea por ocho ndmeros. 8 rs.

Por todo lo no firmado, y como Editor responsable, Banloso Ruiz.

IMPRENTA DE MANUEL GALIANO»
»lasa de los Ministerios, s.

snccioa Anscnóvtca.

EPIGRAMA.

Coje uu guarda en los barbechos

Diez cargas de gran valor,

Y dice al iutroductor:

«1Has pagado los derechos?»

— e Ya los pagué, voto á tal!»

Kl introduetor responde.
—

«á Dónde los pagaste?— <,Dónde?
Donde siempre: en Portugal. »

NOTA.—Cmno esta szcctota Atvacoórtca está destinada ó encuadernarse

separadamente, no queremos omitir el rectificar en ella (como lo hacemos

en la parte principal deiperiódico) que el <ii<tor dala fáln<la qse inser-

tamos en nuestro námero anterior no es D. Francisco Jauier de Bérgos,
sino D. José Joaqtstn de Mora, en c<<ya coleccion de poesias la incluyó
el editor iliegado en l 853;
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